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Religión e identidad 
en contextos urbanos* 

El Señor de llls Misericordias recibe a sus invitados 

El material que presentamos 
en esta ponencia forma parte 
del obtenido a través del pro­
yecto "Delimitación de una 
Zona de Patrimonio Cultural 
en el Pueblo de la Candelaria, 
Coyoacán", que en colabora­
ción desarrollan la Escuela 
Nacional de Antropología e 
Historia, el Departamento de 
Etnología y Antropología So-

• Ponencia presentada en el VI 
Simposium sobre Religión Popu­
lar, [dentidad y Etnociencia , 
ENAH, 26-30 de marzo de 1987. 

• * Departamento de Etno logía 
y Antropología Social. 

*** Escuela Nacional de An­
tropología e Historia. 

cial, y la Delegación Sindical 
de Trabajadores Académicos 
del Instituto Nacional de An­
tropología e Historia (INAH). 
El objetivo principal consiste 
en fundamentar, mediante la 
investigación, la declaratoria 
que proteja al Pueblo de la 
Candelaria como zona de mo­
numentos históricos. 

La Candelaria: un 
pueblo de la ciudad 
de México 

El Pueblo de la Candelaria, se 
encuentra ubicado en la Dele­
gación de Coyoacán y limita 

al norte con la calle Monserrat, 
al sur con la calle Árbol del 
Fuego (de la colonia Rancho 
El Rosario), al este con la Ave­
nida División del Norte y al 
sur con las colonias Amplia• 
ción Candelaria, Ruiz Cortines 
y Diaz Ordaz. Actualmente 
tiene una población aproxima­
da de 7 000 habitantes y una 
densidad de 156 habitantes 
por kilómetro cuadrado .1 

Como otros pueblos de 
Coyoacán, el de La Candela­
ria es de origen prehispánico. 
El asentamiento se ubicaba en 
las tierras fértiles de una an­
gosta franja delimitada por las 
aguas del Lago de Texcoco y 

el pedregal, producto de las 
erupciones del Xitte.2 

Durante la época colonial, 
en el año de 15 77, siendo vi­
rrey Luis Zumárraga, se otorg6 
la propiedad de las tierras del 
pueblo a 40 familias que se 
conglomeraron principalmen ­
te en los terrenos colindantes 
con la entonces denominada 
"capilla abierta", destinada 
para el culto religioso de los 
indios. 

Durante el siglo XVI se 
constituye también, cerca de 
la zona de pedregales, el ran­
cho propiedad del Monasterio 
de Montserrat.3 Durante la 
Colonia, los conflictos por lí­
mites de tierras entre los natu­
rales de los diversos pue bias, 
y los existentes con los propie­
tarios del Rancho Monserrat 
fueron bastante frecuentes. 4 

La economía del asenta­
miento se basaba en el cultivo 
de maíz, legumbres, flores y 
maguey, el pastoreo de cabras 
y el corte de leña. 5 

Se han encontrado eviden­
cias de que hacia fines de la 
Colonia, el pueblo celebraba 
algunas festividades religiosas 
para las cuales recibía de los" 
propietarios del Rancho Mon­
serrat cuatro reales, en pago 
de que el ganado del citado 
rancho pastara en los terrenos 
del pueblo. 6 

Ignoramos aún en qué me­
dida el pueblo fue afectado 
en el siglo pasado, como resul­
tado de las Leyes de Desamor­
tización de los Bienes del Clero 
y Tierras Comunales. Al pare­
cer la disputa por linderos y 
tierras caracterizó la vida de 
los pueblos de Coyoacán en 
los últimos años del siglo pasa­
do. En este sentido se com­
prende la participación de los 
nativos del lado zapatista ;7 la 
tradición oral en La Candela­
ria conserva el nombre de La 
Garita, para un edificio que, 
se dice, fungió como cuartel 
de las fuerzas de Zapata. 

Con la reforma agraria, La 
Candelaria recibió su dotación 
t,jidal, quedando localizados 
los terrenos de labor en Jo que 
hoy es el fraccionamiento de­
nominado Paseos de Taxque­
ña. 



A partir de los años cuaren­
ta, el pueblo comenzó a sufrir 
las primeras agresiones, resul­
tado del proceso de crecimien­
to de la ciudad de México. A 
raíz de la construcción de la 
Ciudad Universitaria y, más 
adelante, con el surgimiento 
del Pedregal de San Ángel, los 
terrenos pedregosos del pue­
blo y sus colindantes, que se 
encontraban aún baldíos, em­
pezaron a ser vistos como po­
sibles zonas de urbanización 
de tipo residencial. 

Entre 1945 y 1948, princi­
pian las ocupaciones en la zo­
na de pedregales; se intentaba 
así aliviar la sobreooblac ión 
del pueblo, producto de· la in­
migración.8 Sin embargo, esto 
formó parte del proceso de 
invasión, paracaidismo y auto­
construcción popular que em­
pezaba a aparecer y se genera­
lizapa en la década de los 
setenta. 

La construcción de las bom­
bas de Xotepingo para trans­
portar agua a otras zonas de 
la ciudad de México, la de las 
avenidas Pacífico, . División del 
Norte, Taxqueña Y la de la es- El Seflor de las Muericordias 
tación del metro del mismo 
nombre, sobre tulares, mague-
yales, huertos y milpas, consu­
mó el proceso de urbanización 
del área circundante al pue­
blo.51 

Actualmente persisten co­
muneros y ejidatarios. Los pri­
meros no pierden las esperan­
zas de recibir la indemnización 
correspondiente a sus tierras 
invadidas, donde hoy se en­
cuentra la colonia Aiusco, y 
cultivan pequenos huertos en 
los predios familiares que aún 
conservan ; los segundos cam­
biaron sus t ierras de labor por 
otras localizadas en los estados 
de Veracruz e Hidalgo, por lo 
que prácticamente han des­
aparecido como productores 
agrícolas activos. 

Permanecen algunos oficios 
"tradicionales", tales como los 
de agricultor, florista, cornero 
y cohetero, cuyos "misterios" 
se transmiten de generación 
en generación. Sin embargo, 
la mayoría de la población 
económicamente activa ha lo­
grado integrarse al proceso de 

cambio económico del país , 
que diera principio en los años 
cuarenta. 

Los habitan tes del pueblo 
son parte del sector trabaja• 
dor, constituido en este caso 
por: artesanos y especiaüstas 
de diferen tes oficios (carpinte• 
ros, electric istas, herreros, pin­
tores y albañiles), pequeños 
comercian tes y taxistas, y em­
pleados de comercios e insti­
tuciones de gobierno, entre las 
que sobresale la Universidad 
Nacional Autónoma de Méxi­
co (UNAM). 

El calendario de fiestas 
religioso-populares de La 
Candelaria 

Para principios de este siglo el 
pueblo celebraba las fiestas de 
Jesucristo, de Semana Santa, 
de la Virgen de Guadalupe, de 
la Peregrinación del Señor de 
las Misericordias y la de la pa-

trona del pueblo: La Cande­
iaria. 10 

Actualmente el calendario 
está integrado por las siguien­
tes festividades y celebracio­
nes : La Candelaria (2 de febre-­
ro ), el Carnaval , la Preciosa 
Sangre de Cristo(lo. de julio), 
San Juan Bautista (24 de ju­
nio), la Despedida del Señor 
de las Misericordias (primer 
domingo de septiembre), la 
Divina lnfantíta(9 de septiem­
bre), San Miguel Arcángel (29 

'de septiembre), y la Arrullada 
del Nii'lo Dios (24 de diciem­
bre). 

En noviembre se realizan 
celebraciones de muertos, en 
mayo se ofrecen flores a la 
Virgen María, y en diciembre 
se hacen posadas y pastorelas. 

Resulta interesante hacer 
notar , cómo el calendario y el 
ceremonial de las festividades 
mismas, lejos de irse empobre­
ciendo a raíz del impacto que 
sobre las tierras y la comuni -
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dad en general ha tenido la 
urbanización , han experimen­
tado una mayor complejidad 
y enriquecimiento. 

Así, vernos que, por ejem­
plo, la celebración de la Sema­
na Santa reaparece en los años 
cuarenta y se fortalece y sofis­
tica cada día más. La historia 
de la fiesta de la Divina Infan­
tita no se remonta a más de 
diez años y a pesar de tratarse 
de una modesta celebración, 
los habitantes del pueblo la 
incluyen en el calendario 
anual de festividades. En la 
fiesta conocida como la Des­
pedida del Señor de las Mise­
ricordias, uno de los elementos 
más atractivos lo constituye 
el anda en que peregrina el 
Señor. Su tamaño aproxima­
do es de 2 m de ancho por 3 
m de largo y está tota!mente 
decorada con figuras de bulto 
cubiertas de flores, que repre­
sentan algún motivo religioso 
o alegórico. La parte más im­
portante del anda es el nicho , 
también completamente cu­
bierto de flores, en el que des­
cansa durante la peregr inación 
la imagen del Señm de las Mi­
sericordias. El anda ricamente 
decorada, data aproximada­
mente de los años cuarenta y · 
se ha hecho más complicada 
año con aiio . 

En estas fiestas, han aumen• 
tado la cantidad y la calidad 
artística de los "castillos" y 
fuegos de artificio, así como 
el número y el prestigio de las 
bandas y orque stas que ame­
nizan las peregrinaciones y 
bailes. 

Si bien algunos elementos 
se contraen como consecuen­
cia de la urbanización y sus 
efectos - por ejemplo, la vir­
gen principal del pueblo ya 
no peregrina por los riesgoso 
que para la integridad física 
de la imagen constituye el trá­
fico citadino-, otros se expan­
den y se vuelven más comple­
jos como se ha dicho en los 
ejemplos anteriores. 

Estas festividades son orga­
nizadas e impulsadas principal­
mente por las mayordomías. 
Existen mayordomos de la 
Virgen de la Candelaria, de la 
Preciosa Sangre de Cristo, de 
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San Juan Bautista, del Señor 
de las Misericordias y de San 
Miguel A:rcángel. Las otras 
fiesta~ y cel~braciones son 
promovidas por los encarga­
dos respectivos que no reciben 
el nombre de mayordomos. 

A través de mayordomos y 
encargados, todo el pueblo 
coopera económicamente para 
proveer de lo necesario para 
la realización de las fiestas. Se 
hacen colectas para el pago de 
las bandas de música, y diver­
sas familias del pueblo asumen 
los demás "cargos" de la fies­
ta: cohetes, "castillos", "ato­
le", cena, comida, desayuno y 
almuerzo de la(s) banda(s), 
flores de la iglesia, adornos de 
las andas, misa de función, et­
cétera. 

Las celebraciones conjun­
tan a los habitantes en las pro­
cesiones, misas, quemas de 
"castillos", "atoles" y bailes 
de cada festividad. 

Gran parte de la vida de un 
sector importante del pueblo 
se desarrolla, dentro de los lí­
mites delmismo,organizando, 
preparando y disfrutando de 
cada una de las fechas feria­
das del calendario anual. 

Los "candeleros"*, sus 
fiestas, sus santos: 
elementos de la identidad 
comunaJ 

El problema de la identidad 
ha sido abordado, en la antro ­
pología ,' casi exclusivamente 
desde la perspectiva de Jo étni­
co. Entre ias aproximaciones 
teóricas sobre la identidad que 
penniten 1,ma aplicación más 
allá de los límites de Jo étnico, 
la de F. Barth ha sido emplea­
da para tratar de explicar fe­
nómenos y procesos propios 
del ámbito urbano industrial. 
Así, el trabajo de Reyes y Ro-

• A partir de aquí usaremos 
frecuentemente el nombre de 
"candeleros" pa,ra referirnos a los 
habitantes de La Candelaria. "Can­
deleros " es el nombre que los ha­
bitantes del vecino pueblo de Los 
Reyes usan para referirse a los de 

sas sobre identidad barrial en 
Tepito, 11 constituye un inte­
resante intento de aplicación 
de las categorías de autoads­
cripción y adscripción por 
otros, elaboradas por Barth 
para el estudio de los grupos 
étnicos. 

Si bien pensarnos que el 
problema de la identidad se 
presenta en contextos urbano 
industriales de manera más 
compleja, hemos retomado en 
este trabajo la propuesta de 
Barth atendiendo al valor heu­
rístico que ofrece. 12 

Para el caso de La Candela­
ria, nos interesa demostrar la 
existencia de una identidad 
del pueblo que se construye, 
mantiene y reproduce a través 
de procesos de autoadscrip­
ción y adscripción por otros, 
generados y alimentados a par­
tir de la participación de sus 
habitantes en este sistema de 
fiestas y cargos religiosos. 

La Candelaria. San Francisco 

En los tiempos y espacios 
en que se desanollan las con­
memoraciones que confonnan 
el calendario de fiestas religio­
so-populares, se ofrece una 
variedad de situaciones a tra• 
vés de las cuales el niño va 
aprendiendo las formas apro­
piadas de comportarse y par­
ticipar en la unidad tenitorial 
que es el Pueblo de la Cande­
laria . Observará cuando su fa­
milia otorgue su parte en la 

colecta que se realiza para 
el pago de la banda de música. 
Probablem ente los pa4res ex­
plicarán sus motivos alguna 
vez: que esto es una tradición 
muy antigua del pueblo, que 
es una costumbre contribuir 
para la "cuelga" de este o 
aquel santo; si la familia tiene 
algún problema, ofrecerá co­
mo "manda" asumir algún car­
go de la fiesta. El niño formará 
parte, junto con otros, de las 
procesiones por las calles del 

pueblo con la imagen de San 
Miguel o de San Juan; se rego­
cijará con otros compañeros . 
observando la quema de los 
"castillos" y "toritos"; ayu­
dará, según su sexo y edad, en 
el proceso de elaboración de 
portadas para la Despedida del 
Señor de Las Misericordias. 

Además, algunos rituales 
de las festividades se desarro­
llan a partir del desempeño de 
jóvenes y niños. Esto sucede, 
por ejemplo, con las pastore­
las, la Arrullada del Niño Dios 
y el llamado "vítor" de la fies­
ta de La Candelaria. Para ilus­
trar esta participación de niños 
y jóvenes en las festividades 
describimos a continuación el 
uví·tor". 

El día destinado para el 
"vítor", niños y jóvenes del 
pueblo, así como algunos veci­
nitos de San Pablo Tepetlapa 
y de Los Reyes, se reúnen ~ 
el atrio de la .iglesia cerca de 
las 10 de la mañana. El encar­
gado les entrega un sombrero 
y carrizos decorados con papel 
de china de colores . El joven 
que encabeza el grupo recibe 
un carrizo especialmente ador­
nado, que tiene en el centro 
una imagen de la Virgen de 
La Candelaria. 

Poco después entran a la 
.iglesia para que el sacerdote 
bendiga las miles de estampas 
que el encargado regalará du­
rante su recorrido. 

En el atrio de la iglesia los 
integrantes del grupo echan 
una porra a la Virgen y se or­
ganizan en fila para salir a las 
calles del pueblo. 

Durante el trayecto todos 
van gritando '' ¡viva la Virgen 
de La Candelarita! ", y el en­
cargado obsequia a las perso­
nas que encuentra a su paso las 
estampas benditas de la Vir­
gen, que tienen grabado en la 
parte inferior el año en curso. 
Realizan el recorrido por las 
calles y callejones del pueblo 
hasta .retornar a la plazuela. 
En el atrio de la iglesia esperan 
los niños más pequeños que 
regresan porque se cansan an­
tes de terminar el trayecto. 

Una vez que están todos 
juntos, echan la última porra 
de despedida a la Virgen y de 
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ahí se vllll II casa del encarga­
do, a comer el tradicional mo­
le. El encargado, en agradeci­
miento por su colaboración, 
les obsequia bolsas con dulces 
y galletas. 

El "vítor" se realiza con 
15 días de anticipación a la 
fiesta de la Virgen de La Can• 
delaria y constituye el medio 
para alertar al pueblo de la 
cercanía de la celebración. 

Como vemos , según el ca­
lendario de fiestas religiosas 
-prácticamente cada mes del 
año-, el niño y el joven ten ­
drán la oportunidad de partici­
par, junto con adultos y ancia­
nos, en estos actos rituales 
colectivos, tradicionales y pro­
pios de su pueblo. 

A través de este proceso de 
socialización primaria, de estas 
experiencias compartidas y 
sedimentadas intersubjetiva­
mente, se establece un fuerte 
lazo de unión y de identidad 
entre los participantes en es­
tos actos y ceremonias. 13 

Es también a traves de estas 
celebraciones organizadas y 
gestionadas por los miembros 
de la comunidad, de manera 
relativamente autónoma -en 
general, el sacerdote tiene a 
su cargo solamente las partes 
del ritual que corresponden al 
catolicismo oficial-, que el 
pueblo en su totalidad dispone 

. y se apropia del t erritorio de 
su comunidad. Plazuelas, ca­
lles, callejones, paredes y mu­
ros son utilizados libremente, 
según las necesidades del ri­
tual; este uso libre y autóno­
mo del territorio permite la 
aparición de un sentimiento 
de propiedad legítima que re­
fuerza la identidad y la unión. 

Ahora bien, si en las situa­
ciones enmarcadas por la diná­
mica del calendario religioso 
se dan la socialización y la 
apropiación del territorio, que 
permiten el surgimiento y la 
reproducción del sentimiento 
de autoadscripción, sigue sien­
do el marco religioso el que 

propicia la aparición del fenó ­
meno de 1~ adscripción por 
otros. 

Si bien, los habitantes de 
La Candelaria se relacionan 
con la sociedad más amplia de 
manera individual cuando ven­
den sus conocimientos espe­
cializados como plomeros, 
carpinteros, etcétera, o de 
manera colectiva cuando ne­
gocian las condiciones de ven­
ta de su fuerza de trabajo por 
medio de sus organizaciones 
gremiales; en tanto que nativos 
y avecindados, establecen re­
laciones con otras colonias y 
pueblos circundantes a través 
de sus santos y sus respectivos 
mayordomos. 

Algunos pueblos y barrios 
de Coyoacán mantienen rela­
ciones de cortesía y reciproci­
dad religiosa y se relacionan 
como unidades sociales a tra­
vés de sus santos y mayordo­
mos. Así, para la fiesta de la 
Virgen de la Candelaria llegan 
de visita santos patrones de 
otros pueblos, barrios y colo­
nias: el Señor de los Milagros 
de la colonia Ajusco, San Se­
bastián del barrio de Xoco, el 
Niño Dios del barrio Niño Je ­
sús, Santo Domingo de la co­
lonia del mismo nombre, 
etcétera. Incluso el pueblo 
tiene una especie de santo an­
fitrión: San Miguel Arcángel, 
cuya imagen sale a la entrada 
del pueblo a recibir a los san­
tos visitantes. Como contra­
parte, se espera que La Cande­
laria acuda de visita a las fiestas 
de los pueblos que han venido 
a la suya. 

La comunicación verbal en­
tre las comunidades siempre 
se establece oficialmente entre 
los mayordomos respectivos. 
En la Despedida del Señor de 
las Misericordias -que perte­
nece al Pueblo de los Reyes­
los mayordomos de La Cande­
laria, al entregar la imagen a 
los de Los Reyes, intercam­
bian frases de agradecimientQ 
y confianza que renuevan el 
compromiso de la visita anual 
del Seftor de las Misericordias 
a La Candelaria. 

~n los últimos aftos, lejos 
de desaparecer, estas prácticas 
se han visto reforzadas. Re-
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cientemente, el . mayordomo 
principal de la Virgen de la 

1 
Candelaria recibió de los ma­
yQrdomos del Pueblo el~ los 
Reyes, la invitación para asis­
tir, llevando la imagen de la 
patrona del pueblo, a-Ia fiesta 
anual que aquella comunidad 
celebra en honor del Señor de 
las Misericordias. En corres­
pondencia, los mayordomos 
de Los Reyes han prometido 
llevar de visita a la fiesta de 
"La Cande", la imagen del Se­
ñor de las Misericordias u. 

Un factor contribuyente 
durante muchos años a la rea­
firmación de la identidad de 
los "candeleros", es la rivali­
dad amistosa que ha teñido la 
relación entre estos dos pue­
blos colindantes. Para la des­
pedida del Señor de las Mise­
ricordias, que consiste en que 
el Pueblo de La Candelaria re­
gresa al de Los Reyes la imagen 
en cuestión, cada pueblo ela• 
hora, con espectaculares ador­
nos florales, un anda en la que 
viaja el Señor. Las dos comiti­
vas se encuentran en un lugar 
conocido ·como "el puente" 
-el cruce de la Avenida Pací­
fico y el Eje Vial 10. Ahí, la 
imagen deja el anda del pueblo 
de la Candelaria y es incorpo­
rada al anda que traen los ha­
bitantes de Los Reyes. Todos 
los preparativos y acciones re­
lacionados con la confección 
de las andas giran en torno a 
la idea de presentar cada ano 
un anda más novedosa y atrac­
tiva que la del otro pueblo. 
Incluso, se dice que ·una de las 
primeras actividades de algu­
nos "candeleros" el día de la 
Despedida del Senor, consiste 
en dirigirse a Los Reyes para 
comprar y comprobar la cali­
dad superior de una u otra 
anda. Y al parecer, tanto "re­
yenos" como "candeleros" 
admiten una posición inferior 
cuando determinado año el 
anda de su comunidad tiene 
menos presentación que la de 
sus vecinos. 

•• Son tres las ocasiones que 
durante el año la imagen del Señor 
de las Misericordias visita el Pue­
blo de La Candelaria. 
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En fin, como se ha querido 
mostrar en este apartado, una 
de las formas coherentes y rei- · 
teradas por medio de la cual 
los nativos del Pueblo de la 
Candelaria se relacionan entre 
ellos, y con otros grupos y co­
munidades de la sociedad más 
amplia de la que forman parte, 
es a través de la religión y de 
las actividades que derivan del 
desarrollo de un calendario 
más o menos complejo de fies­
tas religiosas y populares. 

La defensa del pueblo 

Como hemos visto, desde los 
años cuarenta han sido diver­
sos los ataques que a través del 
desarrollo de obras de infraes­
tructura urbana, y como efec­
to del proceso de crecimiento 
de la ciudad de México, ha su­
frido el pueblo. Ante esta si­
tuación , los pobladores habían 
respondido de manera indiv i­
dual; por ejemplo, resistiéndo­
se a vender sus predios familia­
res para el uso residencial de 
estratos económicamente más 
poderosos. Sin embargo, no 
es sino hasta el año 198 S cuan­
do el pueblo, en forma organi­
zada, participó en un movi­
miento por la defensa de la 
integridad de su territorio. 

A partir de un intento del 
Departamento del Distrito 
Federal por construir el eje 
vial 10, que prácticamente 
atravesaría y dividiría al pue- _ 
blo, afectando a 120 familias, 
quienes no tendrían más acce­
so a otro tipo de vivienda, un 
grupo de nativos se organizó 
y realizó asambleas 

para dar información y garanti­
zar la participación de los de­
más pobladores. Recorrieron 
varias oficinas gubernamenta­
les; tuvieron audiencia!; con el 
Del¡,¿ado Poli tíco de Coyoa-· 
cán y con el jefe del D.D.F .. así 
como entrevistas con dos dipu­
tados. uno del PR I y· el otro 
dill PRT; realizaron también 
dos mítines( .•. J con el apoyo 
de los habitantes del pueblo de 
San Pablo Tepetla8a y la colo­
rúa Ruiz Cortines. 4 

Los de La Candelaria no 
dejaban de percibir los efectos 
indirectos de la construcción 

del eje. En primer lugar, el 
aumento de la presión sobre 
el suelo e incremento del im­
puesto pre dial; en segundo 

co.n el desplazamiento de unos 
habitantes por otros y la divt­
sión territoñal del pueblo, las 
tradiciones y costumbres popu­
lares se perderían.15 

Finalmente, el pueblo pu­
do presentar dos alternativas 
de vialidad al proyecto del 
Departamento del Distrito . 
Federal, y el eje fue desviado 
para no afectar, cuando menos 
físicamente, la integridad de 
la comunidad. 16 

En e! mes de abril de 1986, 
el autodenominado "Grupo 
del Eje" se dirigió a !a Delega­
ción Sindical de Trabajadores 
Académicos del INAH, para 
solicitar la promoción de una 
declaratoria de carácter cons­
titucional, que garantizara la 
integridad del pueblo. Surge 
así el proyecto que constituye 
el marco de este trabajo el 
cual pretende fundamentar, 
desde el punto de vista histó­
rico y cultural, la declaratoria 
del pueblo como zona de mo­
numentos históricos para la 
protección de su patrimonio 
cultural. 

Sin embargo, queremos 
profundizar un poco más acer­
ca de la relación entre identi­
dad, religión y defensa del 
territorio. Vimos ya cómo el 
ejercicio de las actividades que 
constituyen el ceremonial d~ 
las festividades del calendario 
anual , implica un uso y una 
apropiación del territorio tal, 
que hace surgir un sentimien­
to de dominio y una sensación 
de pertenencia, que son ele­
~entos importantes de la 
identidad como "candeleros". 
Por esto, el pueblo se niega a 
compartir este usufructo del 
territorio con los extraños. 
Así, uno de los logros del pue­
blo había sido el evitar el paso 
de los colectivos por la calle 
principal de la comunidad. 

Sobra decir que un uso más 
"urbano" de los espacios de 
"La Cande", redundaría en 
un estrechamiento de las posi­
bilidades de desarrollo del ce­
remonial religioso. 

1.,a Virgen de la Candelaria 

Otro punto que apoya la 
relación entre fiestas religio­
sas, identidad y defensa del 
territorio, es una coincidencia 
parcial de la base social del 
movimiento religioso y el mo­
vimiento del "alto al eje". Es 
decir, se dieron casos de ma­
yordomos involucrados en pri­
mera fila en el movimiento del 
eje. 

En relación con esto, cuen­
ta el mayordomo de San Juan 
Bautista que, cuando fueron a 
entrevistar al presiden te de la 
Asociación de Residentes, res-. 
pecto al problema del eje vial, 
éste les respondió que el paso 
del eJe por el pueblo era un 
hecho y que ni "Dios Padre" 
lo paraba . Entonces el mayor­
domo reflexionó: nosotros 
somos un pueblo eminente­
mente religioso, a ver si la De­
legación va a poder más que 
Dios Padre. En cierta forma, 
este fuerte sentimiento religio­
so fue un impulso importante 
en la lucha triunfante contra 
el eje. 

Esto es, si bien no puede 
postularse una relación direc­
ta y mecánica entre religiosi­
dad popular y defensa del te­
rritorio, sí pensamos que, a 
través de la identidad que sur­
ge y se fomenta básicamente 
en los tiempos y espacios del 
calendario anual de festivida­
des religioso populares , se 
construye un sentimiento co­
mún y colectivo que permit e 
emprender la defensa de lo 
propio y de lo que garantiza 
una forma de vida valorada y 
apreciada. 

Casos como el que acaba­
mos de comenti¡:r, cuestionan, 
cuando menos, ios postulados 
de R. Redfield acerca de la re­
lación inversa entre urbaniza­
ción y religión. A este respec­
to, Redfield proponía una pér­
dida del sentimiento religioso 
a medida que una sociedad 
dejaba de ser folk para conver­
tirse en urbana. 11 

Si bien muchas criticas se 
han hecho ya a Redfield, 18 

nosotros sólo quisérarnos lla-
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mar la atención sobre un as­
pecto que no permite la apli­
cación mecánica del modelo 
redfilíano. Nos referimos a la 
posibilidad de los agentes so­
ciales de resistir y responder 
no sólo de manera indiv idual 
e inconsciente, sino también 
en forma organizada y colecti ­
va a los ataques y embates de 
la dominación, la urbanizac ión 
y la "modern idad". 

Redfield no se planteó la 
posibilidad de respuestas im­
pugnadoras a la urbanización; 
tampoco sospechó que fuera 
precisamente el campo religio­
so, el que pudiera servir de 
plataforma para la configura­
ción de una identidad capaz 
de poner un freno al proceso 
de aculturación violenta, cons­
tituido por el de urbanización 
capitalista. 
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